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        SINOPSIS 


         


        En otra novela magistral Richard Rahl y Kahlan Amnell deben enfrentarse a una amenaza contra la libertad del mundo entero que los llevará a lugares opuestos del mundo para derrotar a las fuerzas del caos y la anarquía. 


        El Emperador Jagang vuelve a alzarse en el Viejo Mundo, y Richard debe enfrentarse a él en su propio terreno. Richard se dirige al Viejo Mundo con Cara, la Mord-Sith, mientras su amada Kahlan se queda atrás. Nada dispuesta a hacer caso de una profecía ancestral, Kahlan reúne a un ejército y se dirige a la batalla contra unas fuerzas que amenazan con organizar una rebelión armada en la Tierra Central. Separados y luchando por su vida, Richard y Kahlan se enfrentan a su mayor desafío hasta la fecha.  
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        No recordaba haber muerto. 


        Con una oscura sensación de recelo, se preguntó si las lejanas voces enojadas que flotaban hasta llegar a ella significaban que estaba a punto de padecer aquel trascendental desenlace: la muerte. 


        No había absolutamente nada que pudiera hacer al respecto si así era. 


        Si bien no recordaba haber muerto, rememoraba vagamente solemnes murmullos que decían que la muerte la había hecho suya, pero que él había presionado su boca sobre la de ella y llenado sus pulmones inactivos con su aliento, su vida, y que al hacerlo había reavivado la suya. No tenía ni idea de quién era la persona que hablaba de una hazaña tan inconcebible. 


        Aquella primera noche, al percibir las distantes voces incorpóreas como poco más que una noción vaga, había caído en la cuenta de que había gente a su alrededor que no creía —a pesar de que volvía a estar viva— que fuera a permanecer con vida durante lo que quedaba de la noche. Pero ahora sabía que lo había hecho; había permanecido con vida muchas más noches, quizá como respuesta a plegarias desesperadas y juramentos fervientes murmurados sobre ella aquella primera noche. 


        Pero si bien no recordaba haber muerto, recordaba el dolor antes de sumirse en aquella prolongada inconsciencia. El dolor, nunca lo olvidaba. Recordaba de haber peleado sola y salvajemente contra todos aquellos hombres, hombres que mostraban los dientes igual que una jauría de perros salvajes con una liebre. Recordaba la lluvia de golpes brutales que la hizo caer al suelo, las pesadas botas estrellándose contra su cuerpo una vez allí, y el chasquido seco de los huesos al partirse. Recordaba la sangre, tantísima sangre, en los puños de sus atacantes, en sus botas. Recordaba el insoportable terror de carecer de aliento para jadear ante aquella agonía, para gritar contra el peso aplastante del dolor. 


        Algún tiempo después —si fueron horas o días, no lo sabía—, cuando yacía bajo sábanas limpias en una cama desconocida y había alzado la mirada para contemplar sus ojos grises, supo que, para algunos, el mundo reservaba un dolor peor que el que ella había padecido. 


        No sabía cómo se llamaba aquel hombre, y la profunda angustia tan patente en sus ojos le indicó, sin el menor asomo de duda, que debería saberlo. Más que su propio nombre, más que la vida misma, supo que debería haber sabido cómo se llamaba, pero no era así. Nunca nada la había avergonzado tanto. 


        A partir de entonces, siempre que tenía los ojos cerrados, veía los de él. Veía no solo el sufrimiento que había en ellos sino la luz de una esperanza tan intensa como la que solo podía despertar el amor más puro. En algún lugar, incluso en los peores momentos de la oscuridad que envolvía su mente, se negó a permitir que la luz de los ojos del hombre se extinguiera debido a su incapacidad de obligarse a sí misma a vivir. 


        En un momento dado, recordó su nombre. La mayor parte del tiempo lo recordaba. Algunas veces, no lo conseguía. A veces, cuando el dolor la ahogaba, olvidaba incluso su propio nombre. 


        Ahora, mientras oía a hombres que mascullaban aquel nombre, Kahlan lo reconoció, supo quién era él. Se aferró a aquel nombre —Richard— y a su recuerdo de él, de quién era, de todo lo que él significaba para ella. 


        Incluso, más tarde, cuando la gente temía que muriera de todos modos, ella supo que viviría. Tenía que hacerlo, por Richard, su esposo. Por la criatura que llevaba en su vientre. El hijo de Richard. El hijo de ambos. 


        Los sonidos de hombres enojados llamando a Richard por su nombre consiguieron por fin que Kahlan abriera los ojos. Los entrecerró ante el dolor insoportable que había quedado atenuado, aunque no desterrado, mientras se hallaba en la envoltura protectora del sueño. La saludó un arrebol de luz ambarina que llenaba la pequeña habitación que la cobijaba. Puesto que la luz no era fuerte, razonó que alguna cosa debía de cubrir una ventana y reducía la intensidad de la luz, o que tal vez anochecía. Cada vez que despertaba, como en aquel momento, no solo no sabía qué hora del día era, sino que tampoco sabía cuánto tiempo había estado dormida. 


        Movió la lengua en la pastosa sequedad de la boca. Su cuerpo parecía de plomo por el prolongado y persistente sopor. Sentía las mismas náuseas que aquella vez que, cuando era pequeña, había comido tres manzanas verdes caramelizadas antes de un viaje en barca, un día caluroso y ventoso. Hacía un calor como aquel: un calor veraniego. Se esforzó por despertar completamente, pero su consciencia parecía ir a la deriva, cabeceando en un enorme mar impreciso. Se le revolvió el estómago, y de improviso tuvo que dedicar todos sus esfuerzos a no vomitar. Sabía muy bien que en su actual estado, pocas cosas eran tan dolorosas como vomitar. Sus párpados volvieron a cerrarse desmayadamente, y se hundió hasta un lugar aún más oscuro. 


        Se dominó, obligó a sus pensamientos a regresar a la superficie e hizo que sus ojos se abrieran otra vez. Entonces recordó: le daban hierbas para mitigar el dolor y ayudarla a dormir. Richard sabía mucho sobre hierbas. Estas la ayudaban a sumirse en una especie de estupor. Pero el dolor, si bien no tan agudo, conseguía atraparla incluso allí. 


        Lentamente, con cuidado, para no retorcer lo que parecían dagas de doble filo ensartadas por todas partes, entre las costillas, respiró más profundamente. La fragancia de la balsamina y el pino inundó sus pulmones, y le asentó el estómago. No era el aroma de árboles en medio de otros olores del bosque, entre el de tierra húmeda, los hongos y los helechos, sino la fragancia de árboles recién talados y partidos. Se concentró en enfocar la mirada y vio, más allá del pie de la cama, una pared de madera pálida y recién descortezada, con savia rezumando aquí y allá, desde marcas de hachazos recientes. La madera daba la impresión de haber sido cortada y desbastada a toda prisa, sin embargo, su perfecto encaje delataba el conocimiento y la experiencia de la mano de quien lo había hecho. 


        La habitación era diminuta. En el Palacio de las Confesoras, donde había crecido, una habitación tan pequeña como aquella no habría servido ni como armario para la ropa blanca. Es más, habría sido de piedra, o de mármol. Le gustó la diminuta habitación de madera. Supuso que Richard la había construido para protegerla. Era casi como si tuviera sus brazos protectores a su alrededor. El mármol, con su distante dignidad, jamás la había confortado de aquel modo. 


        Más allá de los pies de la cama, descubrió una talla de un ave en pleno vuelo. La habían esculpido con unas cuantas cuchilladas firmes en un tronco de la pared, sobre una zona apenas un poco mayor que su mano. Richard le había dado algo que contemplar. De vez en cuando, mientras estaban sentados alrededor de una fogata, le había visto tallar como si tal cosa un rostro o un animal en un pedazo de madera. El pájaro, que volaba con las alas totalmente extendidas mientras velaba por ella, transmitía una sensación de libertad. 


        Al volver los ojos a la derecha, vio una manta de lana marrón que colgaba sobre el vano de la puerta. Del otro lado de la puerta llegaban, de modo fragmentario, voces enojadas, amenazantes. 


        —No es por decisión nuestra, Richard… Tenemos nuestras propias familias en las que pensar… esposas e hijos… 


        Deseando saber qué sucedía, Kahlan intentó incorporarse sobre el hombro izquierdo; pero, por alguna razón, el brazo no actuó de la forma que esperaba. Como un relámpago, el dolor ascendió disparado por el tuétano del hueso y estalló en el hombro. 


        Resollando por el dolor atroz provocado por la tentativa de moverse, volvió a su posición inicial antes de haber conseguido levantar el hombro un solo centímetro del lecho. El jadeo retorció las dagas que perforaban sus costados y tuvo que obligarse a respirar más despacio para controlar aquel dolor punzante. Cuando lo peor del indecible dolor del brazo y los puntos de las costillas disminuyó, dejó escapar un suave gemido. 


        Con una calma deliberada, paseó la mirada a lo largo del brazo izquierdo. Estaba entablillado. En cuanto lo vio, recordó, y se reprochó no haber pensado en ello antes de intentar apoyarse en él. 


        Comprendió que las hierbas le impedían pensar con claridad. Por miedo a efectuar otro movimiento, concentró sus esfuerzos en aclarar su mente. 


        Alzó con cautela la mano derecha y pasó los dedos por el sudor de su frente, sudor provocado por la agonía. La articulación del hombro derecho le dolió, pero lo pudo mover. Aquel pequeño triunfo la complació. Se tocó los ojos. Estaban hinchados. Entonces supo por qué le había resultado un paisaje desconocido de carne inflamada, y su imaginación le proporcionó una espantosa tonalidad negra y azul. Cuando sus dedos rozaron los cortes de la mejilla, ascuas ardientes parecieron abrasar sus nervios, como si estuvieran despellejados y al descubierto. 


        No necesitaba ningún espejo para saber que tenía un aspecto horrible. Además, era perfectamente consciente de lo terrible que debía de ser, cada vez que miraba a Richard a los ojos. Deseaba tener un buen aspecto para él, aunque solo fuera para disipar el sufrimiento que veía en sus ojos. Él, leyendo sus pensamientos, le decía: «Estoy bien. Deja de preocuparte por mí y dedica tus pensamientos a recuperarte». 


        Con agridulce nostalgia, Kahlan recordó haber yacido con Richard, sus miembros entrelazados en delicioso agotamiento, la piel de él ardiente en contacto con la de ella, su enorme mano masculina descansando sobre su vientre mientras recuperaban el aliento. Era un martirio desear abrazarlo otra vez y no poder hacerlo. Se recordó que era solo cuestión de un poco de tiempo y de que fuera cicatrizando todo. Estaban juntos y eso era lo que importaba. Su mera presencia era un reconstituyente. 


        Oyó a Richard más allá de la manta que cubría la puerta, hablando en una voz sumamente contenida, recalcando las palabras, como si cada una le costara una fortuna. 


        —Simplemente necesitamos algo de tiempo… 


        Las voces de los hombres eran acaloradas cuando todos empezaron a hablar a la vez. 


        —No es porque lo queramos… deberías saberlo, Richard, tú nos conoces… ¿Y si eso trae problemas aquí?… Hemos oído hablar sobre los combates. Tú mismo dijiste que procede de la Tierra Central. No podemos permitirlo… no lo haremos… 


        Kahlan escuchó, esperando oír el sonido de su espada al desenvainarse. Richard poseía una paciencia casi infinita, pero poca tolerancia. Cara, su guardaespaldas, la amiga de ambos, sin duda estaba presente. Cara no era paciente ni tolerante. 


        En lugar de desenvainar la espada, Richard dijo: 


        —No le pido a nadie que me dé nada. Quiero únicamente que me dejen en paz en un lugar tranquilo donde pueda cuidar de ella. Quiero estar cerca de Ciudad del Corzo por si ella necesitara algo. —Hizo una pausa—. Por favor…, solo hasta que mejore. 


        Kahlan quiso chillarle: «¡No! ¡No te atrevas a suplicarles, Richard! No tienen ningún derecho a hacer que les supliques. ¡No tienen derecho a hacerlo! Jamás comprenderían los sacrificios que has hecho». 


        Pero apenas pudo hacer poco más que musitar su nombre con pesar. 


        —No nos pongas a prueba… ¡Quemaremos la casa para echaros si debemos hacerlo! ¡No puedes luchar contra todos nosotros; tenemos la razón de nuestro lado! 


        Los hombres despotricaron y profirieron siniestros juramentos. Esperó oír el sonido de su espada desenvainándose, pero, en su lugar, Richard contestó a los hombres con palabras que Kahlan no consiguió distinguir. Se hizo un silencio atroz. 


        —No es que nos guste hacer esto, Richard —dijo alguien, con voz avergonzada—. No tenemos elección. Tenemos que pensar en nuestras propias familias y en todos los demás. 


        Otro hombre tomó la palabra con virtuosa indignación. 


        —Además, parece que te has vuelto muy arrogante de improviso, con tus ropas elegantes y tu espada, no como antes, cuando eras un guía de bosque. 


        —Es cierto —dijo otro—. Solo porque te marcharas y vieras un poco de mundo, eso no significa que puedas regresar aquí pensando que eres mejor que nosotros. 


        —He ido más allá de lo que todos vosotros habéis decidido que es el lugar que me corresponde —dijo Richard—. ¿Es eso lo que queréis decir? 


        —Diste la espalda a tu comunidad, a tus raíces, tal como yo lo veo; piensas que nuestras mujeres no son lo bastante buenas para el gran Richard Cypher. No, tenías que casarte con una mujer de tierras lejanas. Luego venís aquí y decidís exhibiros ante nosotros. 


        —¿Cómo? ¿Haciendo qué? ¿Por casarme con la mujer que amo? ¿Es eso lo que consideráis presumir? ¿Invalida eso mi derecho a vivir en paz? ¿Y le arrebata a ella su derecho a sanar, recuperarse y vivir? 


        Aquellos hombres lo conocían como Richard Cypher, un simple guía de bosque, no como la persona que había descubierto qué era en realidad, y en la que se había convertido. Era el mismo hombre de antes. Pero en muchos aspectos, ellos no lo habían conocido nunca. 


        —Deberías estar de rodillas, rezando al Creador, para que curara a tu esposa —terció otro hombre—. Toda la humanidad es un atajo de gente miserable e indigna. Deberías orar y pedir el perdón del Creador por tus actos malvados y tu carácter pecaminoso. Eso es lo que os causó problemas a ti y a tu mujer. En su lugar, quieres llevar tus problemas al seno de honestas gentes trabajadoras. No tienes ningún derecho a hacer recaer sobre nosotros tus pecaminosos problemas. Eso no es lo que quiere el Creador. Deberías pensar en nosotros. El Creador quiere que seas humilde y ayudes a los demás…, por eso descargó su furia sobre ella, para daros una lección a ambos. 


        —¿Te lo dijo él, Albert? —preguntó Richard—. ¿Viene ese Creador tuyo a charlar contigo sobre sus intenciones y a confiarte sus deseos? 


        —Habla con cualquiera que muestre la humildad apropiada para escucharle —bufó Albert. 


        —Además —intervino otro hombre—, hay algunas cosas buenas en esta Orden Imperial de la que nos adviertes. Si no fueras tan obstinado, Richard, te darías cuenta. No hay nada malo en querer ver a todo el mundo tratado de un modo decente. Es ser justo e imparcial. Es lo correcto. Es lo que desea el Creador, tienes que admitirlo, y eso es también lo que enseña la Orden Imperial. Si no eres capaz de ver esa parte buena de la Orden…, lo mejor será que te vayas y pronto. 


        Kahlan contuvo la respiración. 


        —Entonces así será —respondió Richard, en un tono de voz que no presagiaba nada bueno. 


        Richard conocía a aquellos hombres, se había dirigido a ellos por sus nombres y les había recordado años y hazañas compartidos. Se había mostrado paciente con ellos, pero, agotada finalmente la paciencia, había hecho su aparición la intolerancia. 


        Unos caballos resoplaron y pisotearon el suelo, entre el crujir de arreos de cuero, mientras los hombres montaban. 


        —Regresaremos por la mañana para quemar este lugar. Será mejor que no te encontremos a ti ni a los tuyos en las proximidades, o arderéis con él. 


        Tras unas cuantas palabrotas finales, los hombres partieron a toda velocidad. El sonido de los cascos que se alejaban aporreando el suelo retumbó a través de Kahlan y le produjo dolor. 


        Dedicó una leve sonrisa a Richard, aunque él no pudiera verla. Solo deseaba que no hubiera suplicado por ella. Sabía muy bien que jamás lo habría hecho para pedir nada para sí. 


        La luz salpicó la pared cuando apartaron la manta que cubría la entrada. A juzgar por la dirección y la intensidad de la luz, Kahlan adivinó que tenía que ser pasado el mediodía de un día ligeramente encapotado. Richard apareció junto a ella. Su elevada figura se alzaba imponente sobre su persona y proyectaba una faja de sombra por encima de su cintura. 


        Vestía una camiseta negra sin mangas, sin la camisa ni la espléndida túnica dorada y negra, lo que dejaba al descubierto sus brazos fornidos. En el costado izquierdo, el lado que quedaba junto a ella, un destello de luz centelleó en la empuñadura de su singular espada. Sus anchos hombros hacían que la habitación pareciera aún más pequeña. El rostro bien afeitado, la mandíbula poderosa y la línea firme de la boca complementaban a la perfección su figura impactante. Los cabellos, de un color que estaba entre el rubio y el castaño, le rozaban la nuca. Pero era la inteligencia tan claramente manifiesta en aquellos penetrantes ojos grises lo que había cautivado su atención desde el principio. 


        —Richard —susurró Kahlan—, no permitiré que supliques por mí. 


        Las comisuras de sus labios se tensaron en un atisbo de sonrisa. 


        —Si quiero suplicar, lo haré —respondió, y le subió un poco la manta, asegurándose de que estuviera bien tapada, a pesar de que estaba sudando—. No sabía que estabas despierta. 


        —¿Cuánto tiempo he dormido? 


        —Un poco. 


        Supuso que debía de haber sido bastante tiempo, pues no recordaba su llegada a aquel lugar ni que él hubiera construido la casa que ahora se alzaba a su alrededor. 


        Kahlan se sentía más como una persona con los ochenta cumplidos que como alguien que aún no había llegado a los treinta. Nunca antes la habían herido, no de gravedad, al menos, hasta el punto de estar al borde de la muerte y totalmente indefensa durante tanto tiempo. Odiaba aquella sensación, y ser incapaz de llevar a cabo la acción más simple por sí misma. La mayor parte de aquello era más insufrible que el dolor. 


        La anonadaba comprender de un modo tan inesperado y total lo frágil que era la vida, su propia fragilidad, su propia mortalidad. Había arriesgado la vida en el pasado y había estado en peligro muchas veces, pero al mirar atrás no sabía si había pensado alguna vez que algo como aquello pudiera ocurrirle. Afrontar aquella realidad resultaba demoledor. 


        Algo en su interior parecía haberse roto aquella noche; una especie de idea de sí misma, una especie de seguridad en sí misma. Podría haber muerto con tanta facilidad… El bebé de ambos podría haber muerto antes incluso de tener una oportunidad de vivir. 


        —Estás mejorando —dijo Richard, como respondiendo a sus pensamientos—. No lo digo porque sí. Se nota que vas curándote. 


        Lo miró a los ojos, haciendo acopio de valor para preguntar por fin: 


        —¿Cómo conocen la existencia de la Orden aquí arriba? 


        —Gentes que huían de los combates han venido por aquí. Los hombres que difunden la doctrina de la Orden Imperial también. Sus palabras pueden parecer buenas…, incluso casi pueden tener sentido…, si uno no piensa, si solo siente. La verdad no parece contar demasiado —añadió, como una ocurrencia tardía, y a continuación respondió a la pregunta no formulada que veía en sus ojos—: Los hombres de la Orden se han ido. Esos idiotas de ahí afuera no hacían más que soltar cosas que han oído, eso es todo. 


        —Pero quieren que nos vayamos. Parecen hombres que mantienen los juramentos hechos. 


        Richard asintió, pero entonces una parte de su sonrisa regresó. 


        —¿Sabes que estamos muy cerca del lugar donde te vi por primera vez, el pasado otoño? ¿Lo recuerdas? 


        —¿Cómo podría olvidar jamás el día en que te conocí? 


        —Nuestras vidas corrían peligro por aquel entonces y tuvimos que marcharnos de aquí. Jamás lo he lamentado. Fue el inicio de mi vida contigo. Mientras estemos juntos, nada más importa. 


        Cara cruzó majestuosamente el umbral y fue a detenerse junto a Richard, añadiendo su sombra a la de él sobre la manta de algodón azul que tapaba a Kahlan hasta las axilas. Enfundado en un ceñido traje de cuero rojo, el cuerpo de Cara tenía la gracia de un halcón: imperioso, veloz y letal. Las mord-sith siempre vestían de cuero rojo cuando creían que se avecinaban problemas. Los largos cabellos rubios de Cara, recogidos a la espalda en una gruesa trenza, eran otra seña de su profesión de mord-sith, de miembro de un cuerpo de guardias de élite del mismísimo lord Rahl. 


        En cierto modo, Richard había heredado a la mord-sith al heredar el gobierno de D’Hara, un lugar cuya existencia no conocía de niño. No había buscado el poder; no obstante, había recaído en él, y en aquellos momentos muchas personas dependían de Richard. Todo el Nuevo Mundo —la Tierra Occidental, la Tierra Central y D’Hara— dependía de él. 


        —¿Cómo os encontráis? —preguntó Cara, con sincera preocupación. 


        Kahlan consiguió pronunciar algo más que un ronco murmullo. 


        —Mejor. 


        —Bien, pues si os sentís mejor —rezongó Cara—, decid a lord Rahl que debería permitirme hacer mi trabajo e inculcar a esos hombres lo que es el respeto. —Sus amenazadores ojos azules giraron por un instante hacia el punto en el que habían estado los hombres mientras proferían sus amenazas—. A los que deje con vida, por lo menos. 


        —Cara, usa la cabeza —dijo Richard—. No podemos convertir este lugar en una fortaleza y permanecer parapetados indefinidamente. Esos hombres están asustados. No importa lo equivocados que estén. Nos ven como un peligro para sus vidas y las de sus familias. No tenemos que enzarzarnos en una pelea insensata si podemos evitarlo. 


        —Pero Richard —intervino Kahlan, señalando débilmente con la derecha la pared situada ante ella—, tú has construido esto… 


        —Únicamente esta habitación. Quería un alojamiento para ti. No me llevó mucho tiempo…, solo talar y partir unos cuantos árboles. Aún no hemos construido el resto. No vale la pena derramar sangre por ello. 


        Si Richard parecía tranquilo, Cara daba la impresión de estar a punto de escupir acero y clavos. 


        —¿Podéis decir a este terco esposo vuestro que me deje matar a alguien antes de que me vuelva loca? ¡No puedo permanecer aquí parada y permitir que la gente os amenace a ambos y se vaya de rositas! ¡Soy una mord-sith! 


        Cara se tomaba su tarea de proteger a Richard —lord Rahl— y a Kahlan muy en serio. Cuando la vida de Richard estaba en juego, Cara estaba totalmente dispuesta a matar primero y decidir después si había sido necesario, y esa era una de las cosas que Richard no toleraba. 


        La única respuesta de Kahlan fue una sonrisa. 


        —Madre Confesora, no podéis permitir a lord Rahl inclinarse ante la voluntad de hombres tan estúpidos como esos. Decídselo. 


        Kahlan posiblemente podría contar con los dedos de una mano a las personas que, en toda su vida, se habían dirigido a ella por el nombre de «Kahlan» sin anteponer, como mínimo, el apelativo «Confesora». Había oído pronunciar su título completo —Madre Confesora— innumerables veces, en tonos que iban desde el respeto reverencial al temor más pavoroso. Muchas personas, al arrodillarse ante ella, eran incapaces de musitar, con sus labios temblorosos, las dos palabras de su título. Otros, cuando estaban a solas, las musitaban con propósitos letales. 


        A Kahlan la habían nombrado Madre Confesora cuando todavía tenía poco más de veinte años; la Confesora más joven jamás nombrada para aquel puesto de tanto poder. Pero aquello había sucedido hacía varios años ya y, en la actualidad, era la única Confesora que quedaba con vida. 


        Kahlan siempre había sobrellevado el título, las reverencias y el hecho de que la gente se arrodillara, la veneración, el temor reverencial, el miedo y las intenciones asesinas, porque no tenía elección. Pero, más que eso, era la Madre Confesora… por sucesión y elección, por derecho, por juramento y por obligación. 


        Cara siempre se dirigía a ella como «Madre Confesora». Pero cuando las pronunciaban los labios de Cara esas palabras sonaban distintas. Eran casi un reto, un desafío expresado a través de un acatamiento inquebrantable, pero con el abono de una sonrisa afectuosa. Viniendo de Cara, Kahlan no oía tanto «Madre Confesora» como oía «Hermana». La mord-sith provenía del lejano país de D’Hara. Para Cara, nadie, en ningún lugar, estaba jerárquicamente por encima de ella, excepto lord Rahl. Lo más que podía permitir era que Kahlan fuera su igual en sus deberes para con Richard. Ser considerada como una igual por Cara, no obstante, era todo un elogio. 


        Cuando Cara se dirigía a Richard como «lord Rahl», el tono no decía «Hermano»; decía exactamente lo que quería decir: lord Rahl. 


        Para los hombres de voces enojadas, lo de «lord Rahl» era un concepto tan ajeno a ellos como el lejano país de D’Hara. Kahlan procedía de la Tierra Central que separaba D’Hara de la Tierra Occidental. Las gentes que vivían en la Tierra Occidental no sabían nada de la Tierra Central ni de la Madre Confesora. Durante décadas, las tres partes del Nuevo Mundo habían estado separadas por fronteras infranqueables, que dejaban lo que había más allá de aquellos límites envuelto en un velo de misterio. El otoño anterior, aquellas fronteras habían caído. 


        Y luego, en el invierno, se había abierto una brecha en la barrera situada al sur de las tres tierras, la barrera que durante tres mil años había cerrado el paso a la amenaza del Viejo Mundo. Al abrirse la brecha, la Orden Imperial se había abatido sobre todos ellos. En el último año, el mundo se había sumido en el caos; las creencias con las que todos habían crecido habían cambiado. 


        —No consentiré que hagas daño a gente solo porque se nieguen a ayudarnos —dijo Richard a Cara—. No solucionaría nada y acabaría por causarnos más problemas. Lo que iniciamos aquí solo nos llevó un corto espacio de tiempo construirlo. Pensaba que este lugar sería seguro, pero no lo es. Simplemente nos marcharemos a otro sitio. 


        Se volvió otra vez hacia Kahlan, y su voz perdió su ardor. 


        —Esperaba poder llevarte a mi hogar, a un poco de paz y tranquilidad, pero parece que mi hogar no me quiere, tampoco. Lo siento. 


        —Solo esos hombres, Richard. 


        En el país de Anderith, justo antes de que atacaran y golpearan a Kahlan, la gente había rechazado la oferta de Richard de unirse al emergente imperio de D’Hara que él gobernaba en pro de la libertad. En su lugar, los habitantes de Anderith eligieron tomar partido por la Orden Imperial. Richard se había llevado a Kahlan y alejado de todo. O eso parecía. 


        —¿Qué hay de los auténticos amigos que tienes aquí? —siguió ella. 


        —Aún no…, quería levantar un refugio primero. Ahora ya no hay tiempo. Tal vez más adelante. 


        Kahlan trató de agarrar su mano, que pendía junto a su costado, pero sus dedos quedaban demasiado lejos. 


        —Pero, Richard… 


        —Mira, ya no es seguro permanecer aquí. Es así de sencillo. Te traje aquí porque pensé que sería un lugar seguro para que te recuperaras y recobraras tus fuerzas. Me equivoqué. No lo es. No podemos quedarnos aquí. ¿Entendido? 


        —Sí, Richard. 


        —Tenemos que seguir adelante. 


        —Sí, Richard. 


        Había algo más. Ella lo sabía; algo mucho más importante que la penosa experiencia de verla en aquel estado. Richard tenía una expresión distante y preocupada en sus ojos. 


        —Pero ¿qué pasa con la guerra? Todo el mundo cuenta con nosotros… contigo. Yo no puedo ser de gran ayuda hasta que mejore, pero a ti te necesitan ahora mismo. El imperio d’haraniano te necesita. Eres lord Rahl. Tú los acaudillas. ¿Qué estamos haciendo aquí? Richard… —Aguardó hasta que él volvió los ojos para mirarla—. ¿Por qué estamos huyendo cuando todos confían en nosotros? 


        —Hago lo que debo. 


        —¿Lo que debes? ¿Qué significa eso? 


        El rostro de él se ensombreció, mientras desviaba la mirada. 


        —He… tenido una visión. 
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        —¿Una visión? —inquirió Kahlan, con franca estupefacción. 


        Richard odiaba todo lo que tenía que ver con las profecías. 


        Las profecías le habían causado un sinfín de problemas. Una profecía era siempre ambigua y por lo general enigmática, sin importar lo clara que pareciera ser en apariencia. Las personas inexpertas se dejaban engañar fácilmente por la más simplista interpretación. Una adhesión precipitada a una interpretación literal de la profecía había provocado muchos desmanes en el pasado, desde el asesinato a la guerra. Por consiguiente, aquellos que tenían algo que ver con el arte de la profecía se tomaban grandes molestias para mantenerlo en secreto. 


        Una profecía, al menos a primera vista, implicaba predestinación. Richard creía que el hombre creaba su propio destino. 


        —Una profecía solo puede decir que mañana saldrá el sol —le había dicho en una ocasión—. No puede decir qué harás con tu día. El hecho de que uno haga cosas durante el día no significa que se cumpla la profecía, sino el cumplimiento de tus propias intenciones. 


        Shota, la bruja, había profetizado que Richard y Kahlan concebirían un hijo de infausta memoria. Richard había demostrado en más de una ocasión que la visión del futuro inmediato que tenía Shota era, si no fatalmente imperfecta, al menos inmensamente más compleja de lo que Shota quería que pareciera. Al igual que Richard, Kahlan no aceptó la predicción de la mujer. 


        En muchas ocasiones, el parecer de Richard sobre las profecías se había demostrado correcto, así que Richard se limitaba a ignorar lo que decían las profecías y actuaba como creía que debía. Al obrar así, a menudo la profecía se cumplía finalmente, aunque en modos que no podrían haberse vaticinado. De esa forma, la profecía se demostraba y se desmentía al mismo tiempo, sin resolver nada y probando únicamente el eterno enigma que realmente era. 


        El abuelo de Richard, Zedd, que había ayudado a criarlo no muy lejos de donde estaban, no solo había mantenido secreta su identidad como mago. Para proteger a Richard, también había ocultado el hecho de que a Richard lo había engendrado Rahl el Oscuro y no George Cypher, el hombre que lo había querido y criado. Rahl el Oscuro, un mago de gran poder, había sido el peligroso y violento gobernante de la lejana D’Hara. Richard había heredado el don de la magia de dos linajes diferentes. Tras matar a Rahl el Oscuro, también había heredado el gobierno de D’Hara, un país que en muchos aspectos era tan misterioso para él como su poder. 


        Kahlan, al proceder de la Tierra Central, había crecido entre magos, pero las aptitudes de Richard no se parecían a nada que se hubiera conocido antes. El joven poseía no un aspecto del don, sino muchos, y no un lado, sino ambos: era un mago guerrero. Parte de su equipo procedía del Alcázar del Hechicero, y no lo había llevado nadie en tres mil años; desde los tiempos del último mago guerrero. 


        Como el don se estaba extinguiendo entre la humanidad, los magos eran poco frecuentes; Kahlan había conocido a menos de una docena. Entre los magos, los profetas eran los más raros, y ella solo tenía noticias de la existencia de dos. Uno de esos era el antepasado de Richard, lo que hacía que las profecías formaran parte del don de Richard. Con todo, Richard siempre había considerado las profecías como una víbora agazapada en su cama. 


        Con ternura, como si no existiera nada más valioso en el mundo, Richard le alzó la mano. 


        —¿Recuerdas que siempre hablo de los hermosos lugares que solo yo conozco, allá, en las montañas situadas al oeste del lugar donde me crie? ¿Los lugares especiales que siempre he querido mostrarte? Voy a llevarte allí, donde estaremos seguros. 


        —Los d’haranianos tienen un vínculo con vos, lord Rahl —le recordó Cara—, y podrán localizaros mediante ese vínculo. 


        —Bien, pero nuestros enemigos no tienen un vínculo conmigo. Ellos no sabrán dónde estamos. 


        Cara pareció encontrar agradable tal idea. 


        —Si no va gente a ese lugar, no habrá carreteras. ¿Cómo llevaremos el carruaje hasta allí? La Madre Confesora no puede andar. 


        —Construiré una camilla. Tú y yo la transportaremos en ella. 


        —Podríamos hacer eso —repuso Cara, asintiendo pensativa—. Si no hubiera otras personas, entonces los dos estaríais a salvo. 


        —Más seguros que aquí. Esperaba que mi gente nos dejara tranquilos. No contaba con que la Orden fomentara el descontento en un lugar tan alejado…, al menos no con tanta rapidez. Esos hombres por lo general no son mala gente, pero se están exaltando peligrosamente. 


        —Esos cobardes han regresado a refugiarse tras las faldas de sus mujeres. No volverán hasta la mañana. Podemos dejar que la Madre Confesora descanse y luego partir antes del amanecer. 


        Richard lanzó a Cara una mirada elocuente. 


        —Uno de esos hombres, Albert, tiene un hijo, Lester. Este y su compinche, Tommy Lancaster, en una ocasión intentaron clavarme unas cuantas flechas por estropearles la diversión de hacerle daño a un inocente. En la actualidad, a Tommy y a Lester les faltan unos cuantos dientes. Albert contará a Lester que estamos aquí, y, al poco rato, Tommy Lancaster también lo sabrá. 


        »Ahora que la Orden Imperial les ha llenado las cabezas con la idea de una guerra noble en nombre del bien, esos hombres se estarán imaginando cómo sería convertirse en héroes. Por lo general no son violentos, pero hoy se mostraron más irracionales de lo que les había visto nunca. 


        »Empezarán a beber para fortalecer su valor. Para entonces, Tommy y Lester ya estarán con ellos, y sus historias sobre cómo les injurié y que soy un peligro para la gente decente conseguirán que todo el mundo se exalte. Puesto que nos superan ampliamente en número, empezarán a ver las ventajas de matarnos; lo verán como un modo de proteger a sus familias y de hacer lo correcto por la comunidad y su Creador. Henchidos de alcohol y de sueños de gloria, no querrán aguardar hasta el nuevo día. Regresarán esta noche. Tenemos que marcharnos ahora. 


        Cara no parecía preocupada. 


        —Yo digo que los esperemos y que, cuando regresen, pongamos fin a la amenaza. 


        —Algunos traerán con ellos a otros amigos. Serán muchos. Debemos pensar en Kahlan. No quiero arriesgarme a que uno de nosotros resulte herido. No ganaremos nada peleando contra ellos. 


        Richard se quitó el antiguo tahalí de cuero que sujetaba su vaina y su espada labradas en oro y plata. Se lo pasó por encima de la cabeza y lo colgó de una rama que sobresalía de un leño. Cara cruzó los brazos con expresión amarga. La mord-sith prefería no dejar con vida una amenaza. Richard recogió la negra camisa doblada depositada en el suelo, que Kahlan no había visto, y se la puso. 


        —¿Una visión? —preguntó Kahlan, una vez más. 


        Pese al gran problema que podían significar aquellos hombres, no eran ellos su principal inquietud en aquellos momentos. 


        —¿Has tenido una visión? 


        —La repentina claridad con que se me presentó me hace pensar que era una visión, pero en realidad fue más bien una revelación. 


        —Una revelación. —Deseó poder expresarse con algo más que un ronco susurro—. Y ¿qué forma tomó esa visión revelación? 


        —Comprensión. 


        Kahlan alzó los ojos para clavarlos en él. 


        —¿Comprensión de qué? 


        Richard empezó a abotonarse la camisa. 


        —A través de ese entendimiento he conseguido comprender el contexto más amplio. He comprendido qué debo hacer. 


        —Sí —refunfuñó Cara—, y esperad a oírlo. Adelante, contádselo. 


        Richard dedicó una mirada furiosa a la mord-sith y esta le respondió de igual modo. Finalmente, la atención de Richard regresó a Kahlan. 


        —Si os conduzco a esta guerra, perderemos, y muchísimas personas morirán por nada. El resultado será un mundo esclavizado por la Orden Imperial. Si no conduzco a nuestro bando a la batalla, el mundo caerá igualmente bajo la sombra de la Orden, pero morirán muchas menos personas. Solo de ese modo tendremos alguna posibilidad. 


        —¿Perdiendo? ¿Quieres perder primero y luego pelear? ¿Cómo puedes plantearte abandonar la lucha por la libertad? 


        —Anderith me enseñó una lección —respondió él; su voz era contenida, como si lamentara lo que decía—. No puedo proseguir esta guerra. La libertad requiere esfuerzo, si se desea obtenerla, y vigilancia, si se quiere mantenerla. La gente no valora la libertad hasta que se la arrebatan. 


        —Pero muchos sí lo hacen —objetó Kahlan. 


        —Siempre existen algunos, pero la mayoría ni siquiera la comprende; ni tampoco les preocupa…, igual que sucede con la magia. La gente se acobarda estúpidamente ante ella, sin ver la verdad. La Orden les ofrece un mundo sin magia y con respuestas preconcebidas para todo. La servidumbre es algo muy sencillo… Pensaba que podría convencer a la gente del valor de sus propias vidas, y de la libertad. En Anderith me demostraron lo idiota que era. 


        —Anderith es solo un sitio… 


        —Anderith no era excepcional. Mira todos los problemas que hemos tenido en otros lugares. Tenemos problemas incluso aquí, donde crecí. —Richard empezó a meterse la camisa dentro del pantalón—. Obligar a la gente a luchar por la libertad es la peor contradicción. 


        »Nada de lo que pueda decir estimulará a la gente a preocuparse por ella… Lo he intentado. Aquellos que valoran la libertad tendrán que huir, ocultarse, intentar sobrevivir y soportar lo que es seguro que acaecerá. No puedo impedirlo. No puedo ayudarlos. Ahora lo sé. 


        —Pero Richard, ¿cómo puedes pensar siquiera en…? 


        —Debo hacer lo que es mejor para nosotros. Debo ser egoísta. La vida es demasiado valiosa para desperdiciarla en causas inútiles. No existe nada más pernicioso. La gente solo puede salvarse de la era oscura de represión y servidumbre que se avecina si llega a comprender y preocuparse del valor de su propia vida, de su libertad, y está dispuesta a actuar en su propio interés. Debemos permanecer con vida con la esperanza de que tal día llegue. 


        —Pero podemos ganar esta guerra. Debemos hacerlo. 


        —¿Es que piensas que puedo conducir hombres a la guerra y, por el simple hecho de que lo deseo, ganar? No lo haremos. Hace falta algo más que mi deseo. Hará falta un número ingente de personas totalmente entregadas a la causa. No tenemos eso. Si lanzamos nuestras fuerzas contra la Orden, seremos destruidos y cualquier posibilidad de obtener la libertad en el futuro se perderá para siempre. —Se pasó los dedos por los cabellos—. No debemos conducir a nuestras fuerzas contra el ejército de la Orden. 


        Dedicó su atención a ponerse la túnica negra abierta por los costados. Kahlan hizo un esfuerzo por dar energía a su voz, por expresar la magnitud de su preocupación. 


        —Pero ¿qué pasa con todos aquellos que están dispuestos a pelear…, con todos los ejércitos que están ya en el campo de batalla? Son hombres buenos, hombres capaces, dispuestos a ir contra Jagang, detener su Orden Imperial y empujarlos a todos de vuelta al Viejo Mundo. ¿Quién conducirá a nuestros hombres? 


        —¿Conducirlos a qué? ¿A la muerte? No pueden vencer. 


        Kahlan estaba horrorizada. Alzó el brazo y le agarró por la manga de la camisa antes de que pudiera inclinarse para recoger su ancho sobrecinto. 


        —Richard, solo dices esto, lo de alejarnos de la contienda, debido a lo que me sucedió. 


        —No. Ya lo había decidido la misma noche en que te atacaron. Cuando salí a pasear solo, tras la votación, me dediqué a pensar a fondo. Caí en la cuenta entonces y tomé una decisión. Lo que te sucedió no influyó, aparte de demostrar que estoy en lo cierto en lo que digo y que debería habérmelo figurado antes. De haberlo hecho, jamás te habrían herido. 


        —Pero si no hubieran herido a la Madre Confesora, os habríais sentido mejor por la mañana y habríais cambiado de opinión. 


        La luz que penetraba por la entrada iluminó con una llamarada de oro los antiguos símbolos dibujados a lo largo de la amplia banda que recorría los bordes de su túnica. 


        —Cara, ¿qué sucedería si me hubieran atacado con ella, y nos hubieran matado a ambos? ¿Qué haríais todos vosotros entonces? 


        —No lo sé. 


        —Por eso me retiro. Todos vosotros me seguís a mí, no estáis participando en una contienda por vuestro propio futuro. Tu respuesta debería haber sido que todos proseguiríais la lucha por vosotros mismos, por vuestra libertad. He comprendido el error que he cometido en esto y me he dado cuenta de que no podemos vencer. La Orden es un adversario demasiado grande. 


        El padre de Kahlan, el rey Wyborn, había enseñado a esta como luchar en una situación de desventaja como aquella, y la joven poseía experiencia al respecto. 


        —Su ejército puede superarnos en número, pero eso no lo convierte en imposible. Simplemente tenemos que ser más listos que ellos. Estaré allí para ayudaros, Richard. Tenemos oficiales experimentados. Podemos hacerlo. Debemos hacerlo. 


        —Fíjate cómo se extiende la Orden mediante palabras que suenan bien… —Richard extendió un brazo—, incluso hasta lugares tan distantes como este. Nosotros conocemos sin el menor atisbo de duda la maldad que hay en la Orden, sin embargo, las gentes se ponen apasionadamente de su lado a pesar de la espantosa realidad de todo aquello que la Orden Imperial representa. 


        —Richard —musitó Kahlan, intentando no perder la poca voz que le quedaba—, conduje a esos jóvenes reclutas galeanos contra un ejército de soldados experimentados de la Orden que nos superaban enormemente en número, y pudimos con ellos. 


        —Exactamente. Acababan de ver su ciudad natal después de que la Orden pasara por allí. Todos aquellos a quienes amaban habían sido asesinados, todo lo que conocían había sido destruido. Esos hombres luchaban sabiendo qué hacían y por qué. Se habrían arrojado contra el enemigo tanto si los mandabas tú como si no. Pero eran los únicos, y aunque tuvieron éxito, la mayoría murió en la lucha. 


        Kahlan no podía creerlo. 


        —¿Así que dejarás que la Orden haga lo mismo en otro lugar para dar a la gente un motivo para pelear? ¿Te harás a un lado y permitirás que la Orden masacre a cientos de miles de seres inocentes? 


        »Quieres abandonar porque me hicieron daño. Queridos espíritus, te amo Richard, pero no me hagas esto. Soy la Madre Confesora; soy responsable de las vidas de las gentes de la Tierra Central. No hagas esto debido a lo que me sucedió. 


        Richard cerró con brusquedad los brazaletes de plata acolchados con piel. 


        —No hago esto debido a lo que te sucedió. Estoy ayudando a salvar esas vidas del único modo en que podemos tener éxito. Hago lo único que puedo hacer. 


        —Hacéis lo más fácil —dijo Cara. 


        Richard se enfrentó a su desafío con sinceridad. 


        —Cara, hago lo más duro que he tenido que hacer jamás. 


        Kahlan estuvo segura entonces de que el rechazo de la gente de Anderith lo había afectado más de lo que ella había comprendido. Tomó dos de los dedos de Richard y los apretó. Él había puesto el alma en evitar que aquellas gentes fueran esclavizadas por la Orden. Había intentado mostrarles el valor de la libertad permitiéndoles elegir su propio destino. Había puesto su fe en sus manos. 


        Una mayoría abrumadora había desdeñado todo lo que les había ofrecido y, al hacerlo, había aplastado esa fe. 


        Kahlan pensó que tal vez con un poco de tiempo, lo mismo que sucedía con ella, el dolor de Richard se desvanecería. 


        —No puedes culparte por la caída de Anderith, Richard. Hiciste todo lo que estuvo en tu mano. No fue culpa tuya. 


        Su esposo levantó el ancho cinturón de cuero con sus bolsas recamadas en oro y se lo ciñó sobre la magnífica túnica. 


        —Cuando eres el jefe, todo es culpa tuya. 


        Kahlan sabía lo cierto que era aquello, y pensó en disuadirlo de otro modo. 


        —¿Qué forma adquirió esa visión? 


        Los penetrantes ojos grises de Richard se clavaron en los de ella, casi admonitorios. 


        —Visión, revelación, comprensión, profecía… entendimiento; llámalo como quieras, todo es lo mismo, e igual de rotundo. No puedo describirlo, solo sé que parece como si debiera haberlo sabido siempre. Tal vez sea así. No fueron tanto palabras como una conclusión, una verdad que vi con total claridad. 


        Comprendió que él esperaba que no insistiera. 


        —Si resultó tan claro e inequívoco —insistió—, debes de ser capaz de expresarlo en palabras. 


        Richard deslizó el tahalí por encima de su cabeza, colocándolo sobre el hombro derecho. Mientras ajustaba la espada a la cadera izquierda, la luz centelleó en el hilo de oro entretejido en la malla de plata de la empuñadura para deletrear la palabra «verdad». 


        Su frente estaba lisa y su rostro tranquilo. Ella comprendió que finalmente lo había conducido al meollo de la cuestión. Su certidumbre haría que no se lo ocultara si ella decidía oírlo, y Kahlan quería oírlo. Las palabras de Richard brotaron con sosegado poder, como una profecía hecha realidad. 


        —He sido líder demasiado pronto. No soy yo quien debe demostrar su valía a la gente, sino la gente quien debe demostrarme ahora la suya. Hasta entonces, no debo liderarlos, o se perderá toda esperanza. 


        Allí de pie, erguido, masculino, imperioso en su uniforme negro de mago guerrero, parecía estar posando para una estatua del Buscador de la Verdad, legítimamente nombrado así por Zeddicus Zu’l Zorander, el Primer Mago en persona… y abuelo de Richard. A Zedd casi le había partido el corazón hacerlo, porque los Buscadores muy a menudo morían jóvenes y de un modo violento. 


        Mientras vivía, un Buscador obraba por su propia cuenta. Respaldado por el poder formidable de su espada, un Buscador podía derribar reinos. Ese era uno de los motivos por los que tenía tanta importancia nombrar a la persona correcta —una persona íntegra— para el puesto. Zedd afirmaba que el Buscador, en cierto modo, se elegía a sí mismo por la naturaleza de su propia mente y sus acciones, y que la función del Primer Mago se limitaba a nombrarlo oficialmente, a la vez que le entregaba el arma que sería su compañera de por vida. 


        Tantas cualidades y responsabilidades habían convergido en aquel hombre al que amaba. Kahlan en ocasiones se preguntaba cómo podía él reconciliarlas todas. 


        —Richard, ¿tan seguro estás? 


        Debido a la importancia del puesto, Kahlan y luego Zedd habían jurado dar la vida en defensa de Richard como recién nombrado Buscador de la Verdad. Aquello había sucedido al poco de que lo conociera Kahlan. Como Buscador, Richard había aceptado en un principio todo lo que le había sido impuesto y también hacer honor a la extraordinaria confianza depositada en él. 


        Sus ojos grises centellearon con resolución al responderle. 


        —El único soberano que puedo permitir que me gobierne es la razón. La primera ley de la razón es esta: lo que existe, existe; lo que es, es. En este principio irreductible y sólido se basa todo conocimiento. Son los cimientos desde los que se abraza la vida. 


        »La razón es una elección. Deseos y caprichos no son hechos, ni tampoco son un medio para descubrirlos. La razón es nuestro único medio para captar la realidad; es nuestra herramienta básica de supervivencia. Somos libres de eludir el esfuerzo de pensar, de rechazar la razón, pero no nos libraremos del castigo del abismo que nos negamos a ver. 


        »Si no uso la razón en esta contienda, si cierro los ojos a la realidad en favor de lo que yo desearía, ambos moriremos, y por nada. Solo seremos dos más entre incontables millones de cadáveres sin nombre en la decadencia gris y lúgubre de la humanidad. En la oscuridad que seguirá, nuestros huesos se convertirán en simple polvo. 


        »Finalmente, puede que dentro de mil años, puede que más, la luz de la libertad volverá a alzarse para brillar sobre un pueblo libre; pero entre ahora y entonces, millones y millones de personas nacen a una miseria sin esperanza y no tendrán otra elección que soportar el yugo de la Orden. Nosotros, al hacer caso omiso de la razón, habremos conseguido esas montañas de cuerpos destrozados, ruina de unas vidas jamás vividas. 


        Kahlan no fue capaz de reunir el valor para hablar, mucho menos discutir sus palabras; hacer eso en aquellos momentos sería pedirle que ignorara su propia opinión, que provocara lo que él creía que era un mar de sangre. Pero hacer lo que él consideraba que debían hacer arrojaría a su gente a las fauces de la Orden. 


        Kahlan, con la mirada empañada por las lágrimas, desvió los ojos. 


        —Cara —dijo Richard—, engancha los caballos al carruaje. Voy a reconocer el terreno describiendo un círculo para asegurarme de que no nos aguarda ninguna sorpresa. 


        —Yo reconoceré el terreno mientras vos engancháis los caballos. Soy vuestra guardaespaldas. 


        —Eres mi amiga también. Conozco estas tierras mejor que tú. Engancha los caballos y no me discutas. 


        Cara puso los ojos en blanco y resopló, pero marchó a cumplir sus órdenes. 


        La habitación se llenó de silencio. La sombra de Richard se apartó de la manta. Cuando Kahlan le musitó su amor, él se detuvo y volvió la cabeza para mirarla. Sus hombros parecieron delatar el peso que soportaban. 


        —Ojalá pudiera, pero no puedo hacer que la gente comprenda qué es la libertad. Lo siento. 


        Desde algún lugar de su interior, Kahlan le sonrió. 


        —A lo mejor no es tan arduo. —Indicó el pájaro que él había tallado en la pared—. Simplemente muéstrales eso, y comprenderán lo que significa realmente la libertad: volar alto con tus propias alas. 


        Richard sonrió —le pareció que con gratitud—, antes de desaparecer por el umbral. 
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        Todos los pensamientos inquietantes que daban vueltas por su mente impidieron que Kahlan volviera a conciliar el sueño. Intentó no pensar en la visión de Richard. Agotada como estaba por el dolor, sus palabras eran demasiado perturbadoras para meditar sobre ellas y, además, tampoco podía hacer nada en aquellos momentos. Con todo, estaba decidida a ayudarlo a superar la pérdida de Anderith y concentrarse en detener a la Orden Imperial. 


        Resultaba más difícil deshacerse de sus pensamientos sobre los hombres que habían estado fuera, hombres con los que Richard había crecido. El inquietante recuerdo de sus furiosas amenazas resonaba en su mente. Sabía que hombres corrientes que nunca antes habían actuado violentamente, podían, si se daban las condiciones adecuadas, ser instigados a cometer salvajadas. Como consideraban a la humanidad pecaminosa, despreciable y malvada, estaban a solo un paso de hacer el mal. Al fin y al cabo, cualquier maldad que pudieran llevar a cabo, ya la habían justificado diciendo que estaba en la naturaleza ineludible del hombre. 


        Acobardaba pensar en un ataque de tales hombres cuando no podía hacer otra cosa que yacer allí, esperando a que la mataran. Kahlan imaginaba a un Tommy Lancaster desdentado inclinándose sobre ella para rebanarle la garganta mientras todo lo que ella podía hacer era clavar los ojos en él, impotente. A menudo había sentido miedo en combate, pero al menos en esos casos podía pelear con todas sus fuerzas para sobrevivir. Eso ayudaba a contrarrestar el miedo. Era diferente hallarse desprotegida y sin medios para defenderse; era una clase distinta de miedo. 


        Si era necesario, siempre podía recurrir a su poder como Confesora, pero en su estado era una iniciativa discutible. Nunca había tenido que recurrir a su poder estando como se encontraba ahora. Se recordó que los tres habrían marchado mucho antes de que los hombres regresaran, y además, Richard y Cara jamás permitirían que se acercaran a ella. 


        Kahlan tenía un temor más inmediato, no obstante, y era muy real. Pero no la dominaría durante mucho tiempo; sabía que perdería el conocimiento. Eso esperaba. 


        Intentó no pensar en él, y en su lugar posó la mano sobre el vientre, sobre el hijo de ambos, mientras escuchaba el cercano rumor de un río. El sonido del agua le recordó lo mucho que deseaba bañarse. Los vendajes que cubrían la herida supurante del costado apestaban y era necesario cambiarlos a menudo. Las sábanas estaban empapadas de sudor. Le picaba el cuero cabelludo. La estera que actuaba de colchón bajo la sábana era dura y le excoriaba la espalda. Richard probablemente había preparado el jergón a toda prisa, pensando en mejorarlo más tarde. 


        Dado lo caluroso del día, las aguas frías del río resultarían placenteras. Ansiaba tomar un baño, estar limpia y oler bien. Anhelaba estar mejor, para poder hacer cosas por sí misma. Estar curada. Solo podía esperar que con el paso del tiempo, también Richard se recuperaría de sus heridas invisibles, pero reales. 


        Cara regresó por fin, refunfuñando que los caballos se mostraban testarudos. Alzó los ojos y se encontró con que Richard no estaba. 


        —Será mejor que vaya a buscarlo y me asegure de que está bien. 


        —Está perfectamente. Sabe lo que hace. Limítate a esperar, Cara, o, si no, él tendrá que salir e ir en tu busca. 


        Cara suspiró y aceptó de mala gana. Tras tomar un paño húmedo, empezó a secarle la frente y sienes. A Kahlan no le gustaba quejarse cuando la gente hacía todo lo posible por cuidar de ella, de modo que no mencionó lo mucho que le dolían los lastimados músculos del cuello cuando le movían la cabeza de aquel modo. Cara nunca se quejaba de nada. La mord-sith únicamente se quejaba cuando creía que las personas a su cargo corrían un peligro innecesario… y cuando Richard no le permitía eliminar a aquellos que ella consideraba un peligro. 


        En el exterior, un pájaro emitió un agudo gorjeo. La tediosa repetición empezaba a resultar crispante. A lo lejos, Kahlan oyó a una ardilla que parloteaba objetando algo o tal vez discutiendo sobre su territorio. La criatura había estado haciendo aquello durante lo que parecía una hora. El rumor del río seguía sin pausa. 


        Aquella era la idea que tenía Richard de la tranquilidad. 


        —Odio esto —rezongó. 


        —Deberíais sentiros contenta; tumbada ahí sin nada que hacer. 


        —Y yo apuesto a que te encantaría estar en mi lugar… 


        —Soy una mord-sith. Para una mord-sith, nada podría ser peor que morir en la cama. —Sus ojos azules se volvieron hacia Kahlan—. Vieja y desdentada —añadió—. No me refería a que vos… 


        —Sé lo que querías decir. 


        Cara pareció aliviada. 


        —De todos modos, no podríais morir; eso sería demasiado fácil. Vos no hacéis nunca nada que sea fácil. 


        —Me casé con Richard. 


        —¿Veis a lo que me refiero? 


        Kahlan sonrió. 


        La mord-sith sumergió la tela en un balde que había en el suelo y la escurrió. 


        —No es demasiado malo, ¿verdad? ¿Estar ahí tumbada? 


        —¿Qué te parecería que alguien te meta un cuenco de madera bajo el trasero cada vez que tienes la vejiga llena? 


        Cara pasó con cuidado la tela húmeda por el cuello de Kahlan. 


        —No me importa hacerlo por una hermana del agiel. 


        El agiel, el arma que siempre llevaba encima una mord-sith, parecía una barra corta de cuero rojo colgada de la muñeca derecha mediante una fina cadena. El agiel de una mord-sith jamás se encontraba a más de un veloz giro de muñeca del alcance de su mano, y funcionaba mediante la magia que existía en el vínculo entre una mord-sith y un lord Rahl. 


        Kahlan había sentido en una ocasión el contacto parcial de un agiel. En un cegador instante, el arma podía infligir la clase de dolor que todo el grupo de hombres había causado a la Madre Confesora. El contacto del agiel de una mord-sith era fácilmente capaz de fracturar huesos y, con la misma facilidad, la muerte. 


        Richard había dado a Kahlan el agiel que había pertenecido a Denna, la mord-sith que lo había capturado por orden de Rahl el Oscuro. Solo Richard había llegado a comprender y establecer una empatía con el dolor que un agiel también provocaba a la mord-sith que lo empuñaba. Antes de verse obligado a matar a Denna para poder escapar, esta le había entregado su agiel, pidiendo ser recordada simplemente como Denna, la mujer que había ido más allá de la denominación de mord-sith, la mujer que nadie excepto Richard había visto o comprendido jamás. 


        Que Kahlan comprendiera y conservara el agiel como un símbolo de ese respeto por las mujeres a las que habían robado y retorcido sus jóvenes vidas para propósitos y deberes monstruosos, tenía un profundo significado para la otra mord-sith. Debido a esa compasión —no contaminada por la lástima— y más cosas, Cara había nombrado a Kahlan su hermana del agiel. Era un elogio informal pero muy sentido. 


        —Vinieron mensajeros a ver a lord Rahl —dijo Cara—. Dormíais, y lord Rahl no vio motivo para despertaros —añadió en respuesta a la mirada inquisitiva de la otra. 


        Los mensajeros eran d’haranianos, capaces de encontrar a Richard mediante su vínculo con él como su lord Rahl. Kahlan, incapaz de repetir tal hazaña, siempre lo había encontrado inquietante. 


        —¿Qué tenían que decir? 


        —No mucho. —Cara se encogió de hombros—. El ejército de la Orden Imperial de Jagang sigue en Anderith por el momento, con las fuerzas de Reibisch a salvo, en el norte, para vigilar y estar listas en el caso de que la Orden decida amenazar el resto de la Tierra Central. No sabemos gran cosa de la situación en el interior de Anderith. Los ríos fluyen en dirección contraria al lugar donde están nuestros hombres, hacia el mar, de modo que no han visto cadáveres que indiquen si ha habido una mortandad masiva, pero algunas pocas personas han conseguido escapar. Informan que hubo algunas muertes debidas al veneno liberado, pero no saben hasta qué punto llegó su propagación. El general Reibisch ha enviado patrullas de reconocimiento y espías para que averigüen lo que puedan. 


        —¿Qué órdenes les dio Richard? 


        —Ninguna. 


        —¿Ninguna? ¿No dio órdenes? 


        Cara negó con la cabeza y luego se inclinó para volver a sumergir el paño. 


        —Escribió cartas al general, no obstante. 


        Echó la manta hacia atrás, alzó el vendaje del costado de Kahlan y lo inspeccionó antes de arrojarlo al suelo. Moviendo los dedos con suavidad, limpió la herida. 


        —¿Viste las cartas? —preguntó Kahlan, cuando consiguió recuperar el aliento. 


        —Sí; dicen algo muy parecido a lo que os ha contado; que ha tenido una visión que ha hecho que vea lo que debe hacer. Explicó al general que no podía dar órdenes por miedo a provocar el fin de nuestras posibilidades. 


        —¿Respondió el general? 


        —Lord Rahl ha tenido una visión. Los d’haranianos saben que el lord Rahl debe encargarse de los aterradores misterios de la magia. Los d’haranianos no esperan comprender a su lord Rahl y no cuestionarían su comportamiento: es el lord Rahl. El general no efectuó ningún comentario, pero comunicó que usaría su propio criterio. 


        Probablemente, Richard les había contado que era una visión, en lugar de decir que fue simplemente una percepción. Justo por ese motivo. Kahlan reflexionó sobre ello unos instantes, sopesando las posibilidades. 


        —Entonces estamos de suerte. El general Reibisch es un buen hombre, y sabrá qué hacer. Dentro de poco, estaré de nuevo en pie. Para entonces, quizá Richard esté mejor también. 


        Cara arrojó el paño al interior del balde. Mientras se inclinaba más cerca de ella, su frente se arrugó llena de frustración e inquietud. 


        —Madre Confesora, lord Rahl dijo que no actuaría para acaudillarnos hasta que la gente le demostrara su valía. 


        —Estoy mejorando. Espero poder ayudarlo a superar lo sucedido… a comprender que debemos pelear. 


        —Pero esto tiene que ver con la magia. —Jugueteó con el borde raído de la manta azul—. Lord Rahl dijo que tuvo una visión. Si se trata de magia, es algo sobre lo que tiene que tratar del modo que considere. 


        —Debemos ser un poco comprensivas con todo aquello por lo que ha pasado…, las bajas que hemos sufrido a manos de la Orden…, y recordar, también, que Richard no creció rodeado de magia, ni mucho menos mandando ejércitos. 


        Cara se acuclilló y enjuagó el paño en el balde. Tras escurrirlo bien, reanudó la limpieza de la herida del costado de Kahlan. 


        —Pero es el lord Rahl. ¿Acaso no ha demostrado ser un maestro de la magia varias veces? 


        Kahlan no podía discutir eso, pero Richard aún no tenía demasiada experiencia, y la experiencia era valiosa. Cara no solo temía la magia, sino que se dejaba impresionar fácilmente por cualquier acto de hechicería. Como la mayoría de las personas, era incapaz de distinguir entre un simple conjuro y la clase de magia capaz de alterar la naturaleza del mundo. Kahlan comprendió entonces que aquello no era una visión, como tal, sino una conclusión a la que Richard había llegado. 


        Mucho de lo que había dicho tenía sentido, pero Kahlan creía que los sentimientos nublaban su razón. 


        Cara alzó la mirada de su tarea. En su voz había un matiz de incertidumbre, si es que no era de desconcierto. 


        —Madre Confesora, ¿cómo podrá la gente demostrar su valía a lord Rahl? 


        —No tengo ni idea. 


        Cara dejó el paño y miró a Kahlan a los ojos. Hubo un momento largo e incómodo antes de que finalmente decidiera hablar: 


        —Madre Confesora, creo que a lo mejor lord Rahl ha perdido la razón. 


        La respuesta inmediata de Kahlan fue preguntarse si el general Reibisch creería lo mismo. 


        —Pensaba que los d’haranianos no esperaban comprender a su lord Rahl y no cuestionaban su comportamiento. 


        —Lord Rahl también dice que quiere que piense por mí misma. 


        Kahlan posó la mano sobre la de Cara. 


        —¿Cuántas veces hemos dudado de él antes? ¿Recuerdas el pollo que no era un pollo? Las dos pensamos que estaba loco, y no lo estaba. 


        —Esto no es ningún monstruo que nos esté persiguiendo. Esto es algo mucho más importante. 


        —Cara, ¿siempre sigues las órdenes de Richard? 


        —Claro que no. Debe ser protegido y no puedo permitir que su insensatez interfiera con mi deber. Solo sigo sus órdenes si no lo ponen en peligro, o si me dice que haga lo que yo habría hecho de todos modos, o si tienen que ver con su orgullo masculino. 


        —¿Seguiste siempre las órdenes de Rahl el Oscuro? 


        Cara se puso rígida ante la inesperada mención de ese nombre, como si pronunciarlo pudiera traerlo de vuelta del mundo de los muertos. 


        —Una tenía que seguir las órdenes de Rahl el Oscuro, sin importar lo estúpidas que fueran, o te torturaban hasta la muerte. 


        —¿Qué lord Rahl respetas? 


        —Daría mi vida por cualquier lord Rahl. —Cara vaciló, y luego posó las yemas de los dedos en el cuero rojo situado sobre su corazón—. Pero jamás sentí esto por ningún otro. Qui… quiero a lord Rahl. No del modo en que vos lo amáis, no como una mujer quiera a un hombre, pero sigue siendo amor. A veces sueño con lo orgullosa que estoy de servirlo y defenderlo, y otras veces tengo pesadillas en las que veo que le fallaré. 


        La frente de la mord-sith se contrajo con repentino temor. 


        —No le diréis que he dicho que lo amaba, ¿verdad? No debe saberlo. 


        —Cara —respondió Kahlan, con una sonrisa—, creo que ya lo sabe, porque tiene sentimientos parecidos por ti. Pero si no lo deseas, no diré nada. 


        La joven soltó un suspiro de alivio. 


        —Estupendo. 


        —Y ¿cómo has llegado a sentir eso por él? 


        —Por muchas cosas… Desea que pensemos por nosotras mismas. Permite que le sirvamos por propia elección. Ningún lord Rahl ha hecho eso antes. Sé que si dijera que deseo abandonarlo, me dejaría marchar. No haría que me torturaran hasta
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